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			Prólogo

			Carles Padilla
Vicerector d’Internacionalització i Cooperació de la Universitat de València

			Las misiones tradicionales de la universidad, como la docencia y la investigación, se quedan cada vez más cortas ante un mundo en cambio constate. Se habla, entonces, de una tercera misión: la transmisión del conocimiento para dar respuesta a las necesidades de la sociedad. No obstante, nosotros entendemos que esta tercera misión debe entenderse en un sentido más amplio aún: la universidad debe estar siempre atenta y vigilante a todos los retos (científicos, económicos, sanitarios, sociales, humanitarios, etc.) que un mundo cada vez más globalizado presenta. El compromiso de la Universitat de València con la Agenda 2030 de Naciones Unidas es evidente, y desde todos los ámbitos se están emprendiendo acciones encaminadas a conseguir los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) que marca dicha Agenda.

			No estamos ante un libro más sobre innovación educativa, sino una muestra de creatividad pedagógica, resiliencia docente y empatía social. Hay amplia aceptación sobre la necesidad de innovar en la enseñanza y el aprendizaje, pero hay regiones del mundo donde, si no se innova, esto es, si no se encuentran rutas nuevas para seguir educando a pesar de muchos factores en contra, la educación simplemente deja de existir, se esfuma y, con ello, se limita un mejor futuro para muchos niños y niñas. Este es el caso de la región peruana de Apurímac, donde se contextualizan las ocho innovaciones educativas que aquí se presentan.

			Sobre Apurímac hay datos y referencias diagnósticas que dan cuenta de un contexto altamente vulnerable a nivel socioeconómico y educativo. No obstante, y este es el carácter del libro, en esta realidad y dinámica educativa también hay propuestas que, naciendo de esa vulnerabilidad, dan cuenta de otra mirada: añaden a la realidad una perspectiva con esperanza, basada en el trabajo creativo, real y comprometido de sus docentes, padres y comunidad.

			¿Cómo seguir educado cuando a la situación socioeducativa ya adversa se le suma el COVID-19? Aquí podéis encontrar ocho respuestas a esta pregunta. Se trata de propuestas alineadas con el ODS 4, no solo por definición, sino porque en las páginas del libro se puede constatar el vigor de quienes no solo encaran un empleo, sino además creen en el valor de la educación como sinónimo de desarrollo personal y grupal. En regiones como Apurímac, no acceder a la escuela no es un tema solo de escolaridad, sino de ser, estar y hacer.

			Este libro, impulsado y coordinado por docentes de la Universitat de València, pero vivido y escrito por los docentes apurimeños, se gesta en el marco del proyecto «Ponderar las necesidades educativas de los Andes peruanos en tiempos de pandemia. Encuentros para seguir educando», aprobado mediante Resolución de 19 de noviembre de 2020 del vicerrector de Internacionalización y Cooperación de la Universitat de València, por la que se conceden las ayudas Cátedra UNESCO para acciones de Educación para el Desarrollo, Ciudadanía Global y Sensibilización para el curso académico 2020-2021. En este marco, y contando con la inestimable colaboración de la Dirección Regional de Educación de Apurímac, órgano de gestión estatal que depende del Ministerio de Educación de ese país, se han seleccionado las experiencias más destacadas que componen este libro.

			Hay un esfuerzo común por caracterizar las propuestas de los docentes apurimeños a través de este libro, que también se amplió con una jornada online de sensibilización sobre el entorno educativo y la respuesta pedagógica en mayo de este año. Sin embargo, debo dejar patente que este libro, al ser de acceso abierto, cumple con uno de los objetivos del proyecto: visibilizar y valorar el compromiso social y la creatividad pedagógica del docente apurimeño en su respuesta educativa frente a las inequidades sociales y la pandemia. Recuperar el saber pedagógico, divulgarlo y ponerlo en manos de todos aquellos que puedan validar, replicar y avanzar es bueno para la educación global. Nos encontramos, pues, frente a un aporte capital de Apurímac al desarrollo.

		

	
		
			Prólogo

			Lourdes del Carmen Vigil Mamani
Directora Regional de Educación de Apurímac

			La Dirección Regional de Educación de Apurímac (DREA) centra su intervención en el marco de un enfoque comunitario donde los estudiantes, docentes, directivos y especialistas también aprenden. Pero, en este enfoque de comunidad, no puede perderse de vista a los padres de familia, autoridades locales, organizaciones y todos los integrantes de la localidad, actores que forman una comunidad aprendiente en cada lugar de Apurímac. Este enfoque se puso de manifiesto con intensidad durante el año 2020, cuando se tuvo que enfrentar la emergencia sanitaria por COVID-19, un escenario que permitió revalorar que la vida solo tiene sentido en comunidad.

			Bajo esta visión, y como bien lo expresaría Paulo Freire con su afirmación: «Todos nosotros sabemos algo, todos nosotros ignoramos algo, por eso aprendemos siempre», los estudiantes aprendieron a aprender sin ir a la escuela, sin ver a su profesor ni a sus compañeros. Mientras tanto, los padres de familia aprendieron a ser acompañantes de los aprendizajes de sus hijos; la comunidad aprendió a implementar la radio, la televisión, los centros de impresión e Internet para garantizar los aprendizajes y, claro, los docentes aprendieron a hacer educación en unos nuevos ecosistemas de aprendizajes que ni la universidad o el instituto pedagógico imaginó, ni la experiencia en su actividad profesional les presentó para poder afrontar una educación inédita, a distancia, bajo un nuevo paradigma educativo que se centra en la generación de procesos de aprendizaje autónomos, sin presencialidad.

			Los docentes, durante el 2020 tuvieron lecciones aprendidas desde la intervención comprometida en una Apurímac que atiende a 124 477 estudiantes. En esta realidad educativa, el 50 % corresponden a una zona rural, el 70 % de la población es hablante en quechua, el 29 % de la población vive en pobreza total, el 5 % en pobreza extrema y el 54 % con vulnerabilidad a la pobreza. Este panorama permite deducir fácilmente que el servicio de conectividad a Internet y el equipamiento tecnológico fue más que insuficiente para enfrentar la educación a distancia, sumado al aislamiento social para evitar el contagio. Ante esta realidad, el compromiso de los docentes para con su pueblo hizo que crearan estrategias para articular el aprendizaje con algunos elementos de las comunidades e ir formando los nuevos ecosistemas de aprendizaje. Sintonizado con este ánimo, la Universitat de València, mediante la publicación de este libro, pone a su alcance una antología de innovaciones pedagógicas apurimeñas. Como tal, se intenta poner en vitrina el esfuerzo de los docentes para sostener el derecho a la educación como prioridad en la Región de Apurímac, así mismo redefinir el valor de las costumbres, la forma de actuar y hacer educación en defensa de la propia vida en comunidad.

			La Dirección Regional de Educación inspira su intervención desde el año 2020 bajo la noción de Allin Kausanapaq (el buen vivir) como política regional de desarrollo con enfoque comunitario, pero al que se añade la interacción intercultural. De esta forma se considera que se va aportando y asumiendo el 4° Objetivo de Desarrollo Sostenible: «Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad, y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos».

			En esta línea, los docentes de la región de Apurímac asumieron el reto de generar una educación diferente, pertinente, oportuna, participativa, reflexiva y significativa a su propia cultura. Se admiten, bajo esta estela, nuevos ecosistemas de aprendizaje donde el escenario es el hogar, la interacción del aprendizaje en la familia y el acceso a la información apoyado con tecnologías. Es importante mencionar que las interacciones de todas las innovaciones se dinamizaron con el uso del WhatsApp.

			A la sistematización de experiencias pedagógicas que asumen los nuevos ecosistemas de aprendizaje en Apurímac se le denomina innovación pedagógica. Sin embargo, es muy importante mencionar que existieron muchas experiencias pedagógicas en la Región de Apurímac que fueron describiendo los nuevos procesos de aprendizaje. En esta antología de innovaciones educativas se pone a su alcance la reflexión de ocho experiencias seleccionadas que lograron articular los procesos de aprendizaje con el cuidado de la salud mediante el cuidado del ecosistema natural, el mejoramiento de las competencias comunicativas de lectoescritura, el equilibrio socioemocional, el uso de tecnologías y los procesos de acompañamiento en un entorno eminentemente intercultural y de emergencia sanitaria.

			La integridad de la persona que aprende, para la DREA, es la salud física-mental y la relación con el medio ambiente. Desde esta visión, la UGEL de Huancarama, la Institución Educativa Inicial N°171 de Pichiupata, logró integrar a la familia en los procesos de aprendizaje mediante la estrategia «Biohuerto familiar un espacio de aprendizaje»; así mismo, los docentes de la UGEL de Abancay de la Institución Educativa Ramón Castilla, proponen «Una planta para el diálogo», que es una estrategia potente de aprendizaje, ya que cada estudiante debía contar con un huerto familiar hasta culminar con el encuentro de una feria gastronómica virtual.

			La relación intercultural es fortalecida mediante el desarrollo de las competencias comunicativas que son, en esencia, herramientas muy importantes en la interacción humana y en los procesos de aprendizaje. En esa línea, la UGEL de Andahuaylas, Institución Educativa N° 55006, identificó que, desde los primeros años de educación primaria, se tenía que fortalecer la lectoescritura mediante el uso de los pretextos; por otro lado, los docentes de la UGEL de Aymaraes, Institución Educativa N° 64 «Divino Niño Jesús», aportan con la experiencia «Me gusta Leer y producir», una formación centrada en bibliotecas en los hogares y la lectura agradable.

			Asumiendo que la educación digital es un derecho, los docentes, a pesar del aislamiento social, incorporaron su autoaprendizaje para el uso pertinente de las tecnologías. Este es el caso de la UGEL de Chincheros, institución educativa N°54479 que retoma la tecnología XO con la finalidad de que los estudiantes generen sus portafolios virtuales, así como la creación de cuentos y de productos virtuales.

			La relación del estudiante con su comunidad y las interacciones interculturales se fortalecen con la experiencia realizada en la UGEL de Cotabambas, «La mochila de los saberes ancestrales», una mochila cuya principal motivación fue que, mediante la praxis y transmisión oral, se siguiera desarrollando la identidad de los integrantes de la comunidad en su vida cotidiana, fomentando el uso de la medicina tradicional, las interacciones mediante juegos ancestrales y el compartir de costumbres. Los procesos de aprendizaje están vinculados a las relaciones interpersonales y al equilibrio socioemocional, pero el aislamiento social de hoy ha debilitado esa relación, por ello los docentes de la Institución Educativa Fray Diego Ortiz, de la UGEL de Grau, consideraron indispensable mejorar la participación de los padres de familia y, para ello, desarrollaron una estrategia de acompañamiento a docentes y padres de familia articulando procesos pedagógicos con el soporte emocional. Finalmente, el enfoque comunitario se evidencia con claridad en la UGEL de Antabamba, con la participación de los docentes de la Institución Educativa N° 55008 «ACZ» de Huaquirca, gracias al acompañamiento mediante la estrategia «Los chasquis pedagógicos en acción».

			Con todas estas experiencias y reflexiones los docentes asumen que: «El futuro de los niños es siempre hoy, mañana será tarde» (Gabriela Mistral), porque ellos, siendo parte de la situación de emergencia sanitaria, al igual que cualquier otra familia, enfrentan con ahínco, compromiso y alto profesionalismo la transformación de nuestra sociedad en contextos adversos como el cuidado exhaustivo de la VIDA. Esta condición coloca a los docentes de este libro como líderes transformadores para una educación más justa y pertinente para las generaciones futuras apurimeñas. Todo esto se hace evidente en cada una de las reflexiones formuladas en las ocho innovaciones pedagógicas.

		

	
		
			Praxis educativa y resiliencia docente en Apurímac

			Cristóbal Suárez-Guerrero, Pilar Sanz-Cervera y Amparo Tijeras-Iborra
Departament de Didàctica i Organització Escolar
Universitat de València

			En 1932, el imperativo ético en la educación peruana ya era visible. José Antonio Encinas, el insigne pedagogo de la Escuela Nueva en el Perú abre su ensayo más emblemático, señalando que: «el más alto cargo que un ciudadano puede desempeñar en una democracia es el de maestro de escuela» (Encinas, 1932, 1). Y tiene toda la razón. Tanto para la escuela que analizó Encinas, como para muchas escuelas en el Perú actual, la escuela forma parte de la solución de los problemas. La escuela, además de ser el espacio donde dar o recibir clases, representa para un buen sector de la población peruana un salto cualitativo, la gran oportunidad para el desarrollo personal y social. Por ello, ir o dejar de ir a la escuela en el Perú y especialmente en Apurímac, tiene un impacto vital, no solo académico.

			La educación en Apurímac se inscribe en una realidad particular que la contextualiza. Brevemente, Apurímac es una región peruana del sur andino conformada por siete provincias en las que las tres cuartas partes de su población piensan y hablan en quechua. Según el último Índice de Desarrollo Humano (IDH), evaluado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2019), Apurímac es  la segunda región peruana con más bajo IDH (0.4109) y exhibe serios problemas estructurales que explican su pobreza y falta de desarrollo. Son múltiples los factores que intervienen en esta situación, desde un territorio geográficamente accidentado, una economía basada en la agricultura de consumo interno (el 70.3 % de la PEA trabajan en la agricultura y el 11.8 % a servicios), una emergente actividad minera —normalmente conflictiva por el impacto medioambiental— hasta una incipiente presencia del Estado, son algunas de las características notorias. Desde el punto de vista educativo, el 21 % de la población es analfabeta y solo el 32.2 % de la población cuenta con educación secundaria.

			Ahora bien, el servicio educativo se ha visto afectado con la pandemia, como en muchos lugares del mundo, pero en Apurímac ha abierto aún más los grandes problemas y dilemas de su sociedad. Por ejemplo, según datos oficiales proporcionados por la Dirección Regional de Educación de Apurímac (DREA), el 27 % de estudiantes (24.950 apurimeños y apurimeñas en edad escolar) están fuera del sistema educativo por no contar con acceso a la tecnología. A pesar de esta situación, la educación formal y la escuela no han retrocedido y están haciendo grandes esfuerzos, tanto institucionales como individuales, por seguir educando, a pesar de todos los pesares. Como muestra de este compromiso, este libro presenta ocho respuestas educativas llevadas a cabo en este contexto adverso.

			No obstante, la diversidad de propuestas que contiene este libro tan solo recoge una parte de los encomiables e invisibles esfuerzos que muchos docentes en el Perú, y más concretamente en Apurímac, tienen que encarar, junto al alumnado y los padres de familia, para seguir haciendo educación. Para visualizar este aspecto, se puede echar mano, al menos, de cuatro planos de análisis que describen el reto de educar en esta parte del mundo.

			Primero, común a todas las experiencias formales de aprendizaje, hay que reconocer que aprender no es producto directo y mecánico de la enseñanza. Aprender es un proceso complejo que depende de diversos factores. Incluso en la parte más visible del aprendizaje, como puede ser el rendimiento académico, intervienen muchos factores, como: el currículo, el entorno del aula, la enseñanza, la alimentación, el clima emocional, la cultura de los padres, la tecnología, etc. (Hattie, 2017); todos estos aspectos deben ser analizados en toda su complejidad. Segundo, aprender en el contexto educativo peruano es un reto que exige un ejercicio de compromiso y reflexión permanente, puesto que el Perú exhibe una realidad social, cultural y económica heterogénea (Segura, 2017); no basta, por ello, aplicar una fórmula educativa conocida o validada en otros contextos educativos, hay que comprometerse en desarrollarlos. Tercero, a pesar de los doscientos años de democracia peruana, en muchos sectores, y en especial en la educación, el papel del Estado tiene una presencia difusa (Guadalupe, León, Rodríguez y Vargas, 2017); este aspecto repercute en la debilidad de la institución escolar, dejando a las y los docentes peruanos con la tarea de suplir las deficiencias que el Estado en muchos aspectos no atiende. Y cuarto, la crisis generada por la pandemia por COVID-19 ha desvelado los problemas latentes y ha acrecentado otros problemas educativos de manera radical (Cáceres-Muñoz, Jiménez-Hernández y Martín-Sánchez, 2020); la pandemia ha revelado los grandes déficits del sistema educativo peruano. Por tanto, ser docente en el Perú requiere de un ejercicio crítico de análisis y creación constante, pero también de resistencia al fracaso.

			Ese ejercicio crítico empieza cuando los y las docentes constatan que educar, aquí o allí, es una acción social compleja. Compleja porque, como señalan Galán, Ruíz-Corbella y Sánchez-Melado:

			(…) la naturaleza de la escuela no es analítica, estable y ordenada, sino sistémica, dinámica y cambiante, por lo que requiere de una nueva narratividad que nos enseñe a leer y comprender los caminos que se recorren entre el orden y el desorden en cada proceso educativo. (2014, p. 297).

			Esa nueva narrativa se empieza a construir cuando al egresar en las facultades de educación —o también, como es el caso de Perú en los Institutos Pedagógicos—, los docentes encaran el reto de darle significado real a la abstracción, a la teoría aprendida, en el contexto del aula con alumnos con nombres y apellidos. Claro que la buena teoría es sustancial para una praxis educativa, pero no basta cuando, en Perú o en otro país, el niño o la niña no suelen coincidir nítidamente con los manuales de clase. Y es aquí donde cabe la praxis educativa, esa región empática, dinámica y creativa entre la teoría y la práctica.

			Esa praxis educativa no es una quimera, es una constante en la vida docente. Para comprender esta situación, por ejemplo, mientras que las formulaciones de política educativa se abordan en abstracto, desde la distancia (cultural, además de física), y se valoran principalmente a través de una serie de estadísticas y datos de distinto tipo, como señala Biesta, «los docentes intervienen con seres humanos reales y comprenden inmediatamente que la educación no puede “corregirse” tan fácilmente, o que solamente puede “corregirse” a un precio muy alto» (2017, p. 20). La creatividad docente es un producto de esta praxis educativa, de ese acercamiento a la realidad con nombre propio.

			¿Qué hace un/a docente cuando la realidad educativa es más potente que la teoría? Aquí se presentan ocho trabajos de innovación educativa presentados por docentes de la Región de Apurímac (Perú) que dan respuesta a esta pregunta. Se trata, en líneas generales, de respuestas creativas y comprometidas, de acercamiento pedagógico a la realidad del aula, problemática, compleja y, con ello, también potente y diversa. Son trabajos que más que aplicar una norma, una regla o un algoritmo, con su singularidad, han encarado la complejidad de sus aulas desde la praxis educativa para ofrecer, con esfuerzo y valor, una respuesta innovadora. Son trabajos innovadores pedagógica y socialmente comprometidos con una idea que va más allá del reto laboral y que empata con el espíritu del Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) Nº4: «Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad, promoviendo oportunidades de aprendizaje, formándolos para la vida».

			Muchos docentes peruanos están empeñados en el esfuerzo por hacer que la educación, y especialmente la escuela, permita ese salto cualitativo, atendiendo las diversas necesidades de aprendizaje de su alumnado. Por ello es que le abren las puertas a la innovación. Pero no existe la innovación por la innovación, siempre se da una respuesta a un contexto y a una necesidad, hoy acentuada por la pandemia que marca una mayor exigencia. Como señala De Sousa Santos, «¿qué conocimiento potencial proviene de la pandemia del coronavirus?» (2020, p. 19). Los proyectos que contienen este libro ofrecen parte de este conocimiento que surge, además de como una réplica creativa y significativa, como una respuesta resiliente. Las y los docentes que aquí presentan sus proyectos, sin duda, son un buen ejemplo de ese vigor y fortaleza con que se busca seguir haciendo educación, es parte de ese imperativo ético del que hablaba Encinas (1932).

			¿Cuándo se es resiliente? Según el modelo de Mc Cubbin (1993), las personas, individualmente o en grupo, son resilientes cuando logran alcanzar el ajuste y la adaptación a una situación problema gracias a una serie de variables moduladoras como las estrategias de afrontamiento, el apoyo social y las percepciones y creencias respecto del estresor. Si logran resolver satisfactoriamente la situación, de su proceso resurgen sentimientos de fortaleza, derivando en un crecimiento personal y/o profesional. En la profesión docente, para dar respuesta al derecho de aprender, el profesional ha de ser un experto adaptativo, combinando competencia e innovación en escenarios y situaciones diversas e inciertas, lo que conlleva disponer de sentimientos de autoeficacia suficientes para mejorar la competencia profesional y personal en situaciones adversas. La evaluación que cada individuo pueda realizar de la situación por la que puedan verse sobrepasados va a depender de patrones de funcionamiento, de la vulnerabilidad, de los recursos humanos, cognitivos, materiales, que les harán atribuir y, por tanto, percibir el nivel de gravedad de cada situación.

			Los trabajos recogidos en este libro muestran esa disposición y acción educativa de unos/as maestros/as que, pese a las circunstancias, los recursos limitados a su disposición y el gran impacto de la pandemia, han mantenido su identidad docente y, desde una visión comprometida y estoica, por qué no decirlo, han hecho cuanto pudiera hacerse con los recursos que tenían, cubriendo las necesidades de su alumnado a través de fórmulas creativas y respuestas originales, resultando así fortalecidos.

			Sin embargo, estos ocho trabajos no son más que la punta del iceberg de otros muchos en la región apurimeña. El proceso de selección de estos trabajos empezó en octubre de 2020, cuando la Dirección Regional de Educación de Apurímac (DREA), en ese momento, dirigida por el profesor Wilber Arias, asumió el reto de recuperar las experiencias pedagógicas de los y las docentes de Apurímac en tiempo de pandemia. Se presentaron más de 200 proyectos con diversas características, todos dotados del sentido creativo. Los ocho trabajos que aquí se presentan, uno por cada Unidad de Gestión Educativa (UGEL), fueron seleccionados por la DREA por su alto impacto en la mejora del servicio educativo. Gracias a la gestión actual de la DREA, con la dirección de la profesora Lourdes Vigil y la coordinación permanente del profesor Ricardo González, se ha podido gestionar, no sin dificultades de conectividad, la coordinación del trabajo con el grupo docente.

			En cada capítulo, uno por cada proyecto, además del resumen y los datos generales, se describe en todos los casos el contexto socioeducativo, las necesidades educativas detectadas, los objetivos del proyecto, la relación con los ODS, el equipo, la estrategia, los logros en el aprendizaje, el impacto y resultados socioeducativos, los puntos fuertes y debilidades del proyecto de innovación y los futuros desarrollos. Con la finalidad de tener una mirada global del libro, aquí se presenta un breve resumen de cada proyecto.

			En el capítulo 1, Sembrando el diálogo familiar, se puede ver la experiencia educativa: Las plantas de mi huerto me ayudan a mejorar la comunicación con mi familia, llevada a cabo en la Institución Educativa Ramón Castilla de Abancay, donde la mayoría del estudiantado proviene de zonas rurales del distrito. Las familias tienen un gran bagaje en el mundo de la agricultura, de manera que se propone que estas compartan con sus hijos sus aprendizajes mediante la implementación de un huerto familiar. Más allá de los aprendizajes que pueda desarrollar el alumnado, el objetivo principal consiste en mejorar la comunicación entre padres e hijos en una época de confinamiento en la que una adecuada comunicación familiar es clave.

			En el capítulo 2, Pretextos para crecer desde casa, se presenta la experiencia titulada: Generando pretextos para leer y escribir textos desde casa, llevada a cabo en la región de Andahuaylas. Esta vivencia trata de afrontar el escaso nivel de desarrollo de las competencias comunicativas del estudiantado. El principal objetivo de la propuesta consiste en impulsar el desarrollo de las competencias y habilidades comunicativas, haciendo uso de herramientas tecnológicas, además de la implementación de metodologías activas y vivenciales, con el objetivo de acortar la brecha digital que los estudiantes del área rural enfrentan.

			En el capítulo 3, Los chasquis pedagógicos en acción, se incluye la experiencia titulada: «Los chasquis pedagógicos en acción para elevar el logro de los aprendizajes de los niños de extrema pobreza». Esta vivencia, llevada a cabo en la región de Antabamba, se basó en el aprovechamiento de los chasquis pedagógicos, maestros que contextualizan el saber del currículo nacional para que, a través de visitas domiciliarias a los estudiantes, puedan atenderlos en sus necesidades de aprendizaje. La visita periódica a los domicilios generó un ambiente de confianza y seguridad en los educandos, que se reflejó en una mejora de los aprendizajes, así como en la socialización pertinente con el maestro y los entornos virtuales, además de una mayor participación en todas las actividades programadas y en los reportes de sus trabajos.

			En el capítulo Leer, escribir y crecer en familia, de Aymaraes, se presenta el proyecto titulado: Me gusta leer y producir textos en familia. Este parte de una de las necesidades primordiales que se encuentran en esta provincia, como es el hecho de que el alumnado no posee las habilidades lectoras esperadas al término de la educación primaria. Esta iniciativa pretende fomentar el hábito de la lectura desde el nivel inicial, motivando y acercando al alumnado al disfrute de la lectura de los textos de manera agradable y significativa, compartiendo con los padres de familia tiempo de calidad, lo que permite generar un lazo afectivo positivo. Esta experiencia favoreció el desarrollo de las capacidades comunicativas del estudiantado para la comprensión de diversos tipos de textos, brindándoles una herramienta que les permita insertarse en el mundo de la cultura y el aprendizaje permanente.

			En el capítulo 5, Un portafolio digital de aprendizaje desde casa, de Chincheros, se lleva a cabo la experiencia titulada: La laptop XO, un gran portafolio digital que nos ayuda a aprender desde casa. El principal problema que afrontan en esta área rural es la falta de acceso a las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC). El estudiantado no cuenta con los recursos tecnológicos necesarios. Como solución a esta problemática, se propuso el uso de la laptop XO, una herramienta que ha sido utilizada como portafolio digital a partir del desarrollo de diferentes retos o actividades que se plantearon en las diferentes sesiones de los programas televisivos y radiales de la estrategia estatal «Aprendo en casa».

			En el capítulo 6, La mochila de los saberes ancestrales, se expone la experiencia educativa titulada con este mismo nombre, que fue llevada a cabo en la provincia de Cotabambas. Dicha experiencia recupera las costumbres, tradiciones y la propia lengua materna (el quechua) de esta región. Con la finalidad de preservar y difundir las manifestaciones artísticas y culturales en quechua a los niños y niñas de esta provincia, se llevó a cabo una experiencia de transmisión cultural que permitió fortalecer la comunicación y las relaciones entre padres de familia e hijos.

			El capítulo 7, Aprender en un buen clima escolar, contiene la experiencia titulada: Convivencia armoniosa y buen clima institucional para el aprendizaje eficaz, llevada a cabo en la provincia de Grau. Esta vivencia trata de abordar la apatía estudiantil hacia la participación escolar en tiempo de pandemia. Para ello, se hacen uso de una serie de estrategias con el objetivo de conseguir cierta empatía entre estudiantes, docentes, padres de familia y autoridades comprometidas. Dichas estrategias pretenden conseguir un clima escolar positivo, que le permita al estudiantado estar seguro en el desarrollo de sus capacidades, lo que se ha comprobado que repercute tanto en el aprendizaje como en el hecho de obtener un buen rendimiento académico.

			En el capítulo 8, El biohuerto familiar: espacio de aprendizaje en pandemia, de Huancarama, los padres de familia suelen mostrar cierto desinterés en la educación de sus hijos de nivel inicial. Como solución a esta problemática, el proyecto titulado bajo este mismo nombre trata de fomentar el trabajo colaborativo entre los niños y niñas y los padres de familia. Las actividades que se proponen en este proyecto están estrechamente relacionadas con las propuestas en el proyecto «Aprendo en casa», con el objetivo de desarrollar diversas competencias en las diferentes áreas curriculares, como: el área personal-social, el área de la comunicación, el área de las matemáticas, y el área de la ciencia y la tecnología. Esta experiencia ha permitido fortalecer la comunicación e interacción familiar, estableciendo lazos de amor y de respeto entre los diferentes miembros de la familia.
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